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El «Curso práctico de Jardinería y Horticultura» es una publicación semanal que en forma de fascículo acompaña 
las ediciones de los días martes de  edredecz. Al término de la publicación se pueden coleccionar dos tomos: 
el | «Jardinería» y el | «Horticultura». 


El tomo de «Jardinería» contiene y desarrolla los siguientes temas: 


+ Multiplicación de plantas. 

» Cómo crear un pequeño jardín. 
+ Árboles para pequeños jardines. 
+ Un jardín de fácil cuidado. 

+ El año en color. 

+ Jardinería en macetas de exterior. 
» Jardinería en macetas de interior. 
+ Césped. 


El tomo de «Horticultura» comprende: 


» Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos... 
» Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, haba, arveja, remolacha, repollo, 
pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, papa, espinaca, tomate, rábano, champiñón... 
+ Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón... 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, pulverización, protección del 
cultivo, recolección, almacenamiento... 


Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a cualquier problema, 
repleta como está de información e ilustrada íntegramente a todo color. 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con conocimiento de causa 
sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura. 
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La abuela tenía razón al aconsejarnos que consumié- 
ramos verduras. Esas palabras llenas de sabiduría 
fueron pronunciadas aun antes del descubrimiento 
del papel esencial de las vitaminas, los minerales y 
la fibra. 

Las hortalizas son beneficiosas para todos, no sólo 
para los vegetarianos, pero su consumo no es pare- 
jo en los distintos países. Así, el consumo anual bri- 
tánico de verduras frescas es de 87 kg por persona, 
valor relativamente bajo comparado con los 120 kg 
de Francia y los 236 kg de Grecia, por ejemplo. 

La mayoría de las verduras se adquieren en las 
tiendas y, entre ellas, las de mayor aceptación son 
las judías secas (enlatadas), las patatas fritas (en bol- 
sas) y los guisantes (congelados). También se com- 
pran verduras frescas, de las cuales las diez más po- 

ulares son las patatas, los tomates, las zanahorias, 
as cebollas, la col y las coles de Bruselas. 

Uno de los cambios más importantes en la jardi- 
nería de los últimos veinte años ha sido el resurgi- 
miento del cultivo casero de hortalizas. Actualmen- 
te ha desaparecido la creencia de que el cultivo de 
hortalizas es patrimonio exclusivo de los pobres o 


de los campesinos ya que ha comprendido que la 
producción casera supera a las verduras compradas 
en las tiendas en tres aspectos esenciales. 

En primer lugar, las verduras pueden recolectarse 
en el momento en que están más tiernas y más sa- 
brosas en lugar de tener que esperar una producción 
máxima, como hace el horticultor profesional. Tam- 
bién pueden llevarse a la mesa verduras, tales como 
el maíz dulce, judías o espárragos, una o dos horas 
después de haberlas recolectado, lo cual puede sig- 
nificar una nueva experiencia gustativa. Por último, 
se pueden cultivar verduras difíciles de encontrar 
y sembrar variedades más sabrosas que las que nor- 
malmente se cultivan con fines comerciales. 

Asimismo se puede ahorrar dinero cultivándolas 
uno mismo —en Gran Bretaña se ha estimado que 
por cada libra esterlina gastada en semillas, fertili- 
zantes, etc., se obtiene una cosecha que equivale 
aproximadamente a 9 libras. Sin embargo, el aho- 
rro no es el principal motivo para muchos de los que 
cultivan una parcela de hortalizas; es un trabajo extra 
que constituye una afición saludable y proporciona 
una agradable sensación al cultivar para uno mismo. 


Ojear los paquetes en los centros de jardinería o leer los catálogos de semillas en invierno constituye uno 
de los placeres de la horticultura. Los paquetes de semillas están garantizados y existen normas respecto 
a la pureza y la capacidad de germinación, pero aun así se debe escoger cuidadosamente. Haga su pedido 
con tiempo a un distribuidor acreditado y compruebe si la variedad es apropiada para su huerto. 








[ CALIFICACIÓN DE LAS SEMILLAS 


p izada | L4 mayoría de las variedades de los ca- 
Semilla polinizada | «so030s son de tipo «convenciónel» o 
«estándar». No se ha realizado ninguna hibridación especial, por 
lo que generalmente es la más económica. Recuerde, sin embar- 
go, que las nuevas variedades son más caras que las viejas. 


Semilla híbrida E] Variaciad PROS por un cruzamien- 


de raza pura. 
Sus características principales son su mayor y su uniformi- 
dad en altura, forma, etc. y por ello un hi F, es, a menu- 


do, una buena compra a pesar de su elevado precio. Presenta 
un inconveniente: todas las plantas tienden a madurar al mismo 
tiempo, lo cual es bueno para el profesional pero no para el afi- 
cionado. 

sosulada | Semilla recubierta con arcilla u otro ma- 
| Semilla capsulada | terial para facilitar su manipulación. 
Es útil para semillas muy pequeñas ya que se pueden sembrar 
bastante espaciadas y disminuir así, o eliminar, la necesidad de 
aclareos. A menudo los resultados son decepcionantes ya que 
el suelo que rodea las semillas debe mantenerse uniformemente 
húmedo —si se mantiene demasiado seco o demasiado húme- 
do, la germinación será escasa. 








e | Semilla envasada en bol- 
| Semilla ompaquetada al vacio | ae metalizadas precinta: 
das al vacio. Estas semillas se conservan viables más tiempo que 
las empaquetadas según el método corriente 


+ ] Semilla germinada por el cultivador y 
[ Semilla germinada | enviada en bolsas impermeabilizadas. 
Esta semilla debe plantarse inmediatamente. 





A menudo sobran algunas semillas 
o después de la siembra. Casi todas 
las variedades pueden aprovecharse para el año siguiente (véase 








sas y pudiera ser que las coles sean el resultado de un 

y produzcan plantas sin ningún valor. Los guisantes, las judías 
y las cebollas son excepciones —muchos cultivadores de cebo- 
llas campeonas insisten en emplear sus propias semillas. 


El tiempo de conservación de las semillas catalogadas en este libro se refiere a los paquetes cerrados mante- 
nidos en condiciones apropiadas —un almacenamiento inadecuado reduce la viabilidad muy drásticamente. 

Cierre con firmeza los paquetes y colóquelos en un bote con una tapadera de rosca. Cierre la tapadera y 
haga constar las variedades y la fecha en la etiqueta. Coloque el recipiente en un lugar fesco, seco y oscuro. No 
trate de guardar paquetes abiertos de semillas capsuladas ni de semillas desinfectadas de un año para otro. 
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No debe cultivar una hortaliza en el mismo sitio año tras año. Si lo hace, es probable que surjan dos proble- 
mas. En primer lugar, las plagas del suelo y las enfermedades que prosperan en el cultivo aumentarán regu- 
larmente y podrán alcanzar proporciones epidémicas. En segundo Toga el cultivo continuado de una misma 
hortaliza puede conducir a un desequilibrio en los niveles de nutrientes del suelo —por lo general, la mayo- 
ría de las hortalizas crecen mejor en un suelo en que se ha cultivado anteriormente una cosecha completa- 
mente diferente. : 

La solución está en efectuar una rotación de cultivos. En el siguiente esquema se presenta un plan están- 
dar de tres años. A veces se usa una franja de un extremo de la parcela para cultivos permanentes (espárra- 
gos, ruibarbo, etc.) y se la deja excluida del plan. No todos pueden o desean practicar la rotación de cultivos 
y, por desgracia, desestiman toda idea de rotación. Es mucho mejor seguir un método rutinario muy sencillo 
—raíces este año, una hortaliza superficial al siguiente y después de nuevo un cultivo de raíces...— con la 
condición de que si una hortaliza da mal resultado un año, nunca debe cultivar a continuación otra que 


pertenezca al mismo grupo (véase la tabla inferior). 


AÑO 1 





* necesidad principal 


AÑO 2 


AÑO 4 





OTRAS 


berenjena * judía + pimiento 
apionabo + apio + pepino 
escarola + acelga * puerro 

calabaza * cebolla 

espinaca + maíz dulce 
tomate 





Añada estiércol 
descompuesto o compost en 
abundancia en la época de la 
cava. 

Abone el suelo con cal 
únicamente si tiene la certeza 
de que es ácido. 


Rastrille un fertilizante 





e Elija una pala apropiada a su altura y fortaleza. Man- 
tenga limpia la hoja. 


e Elija el día apropiado. El suelo no debe estar ni hela- 
do ni saturado. Si es posible, escoja un periodo de 
tiempo sereno cuando no se prevea que llueva por 
lo menos durante algunas horas. 


e Empiece poco a poco. En el primer día bastan unos 
30 min si no está acostumbrado a un ejercicio fuerte. 


e Hunda la pala verticalmente, no inclinada. Las ma- 
las hierbas anuales no ofrecen resistencia puesto que 
se doblan fácilmente; sin embargo, deben arrancar- 
se las raíces de las malas hierbas perennes. 


e Deje el suelo aterronado: las heladas descompon- 
drán los terrones durante el invierno. 


e No eleve nunca el subsuelo a la superficie: la arcilla, 
la cal o la arena estropean la fertilidad. 


No trate de cavar y hacer un semillero en una sola operación. 
Es apropiado que cave durante.un período seco a finales de oto- 
ño o a principios de invierno si proyecta sembrar o plantar en 
primavera. Excave una zanja de unos 45 cm de anchura a una 
profundidad de una azada (altura de la pala) en la parte ante- 
rior de la parcela y transporte la tierra a la parte posterior 

Edliendé compost sobre la superficie de la zanja para enri- 
quecerla de humus (véase apartado anterior «Rotación de culti- 
vos»). A continuación, empiece a cavar la parcela; transporte 
la tierra de una franja de suelo de 10 a 15 cm de anchura a la 
zanja anterior. Repita esta operación sucesivamente hasta for- 
mar la zanja final que llenará con el suelo extraído de la primera. 

Es recomendable llevar a cabo una doble excavación cada 
tres años para romper la capa compacta que pueda haberse for- 
mado debajo de la capa cavada. Esto requiere trabajar el fondo 
de cada zanja con una horquilla de jardín antes de vertir la tie- 
rra de la franja adyacente. 


El abono marca el inicio de la temporada hortícola. 
En otoño o a principios de invierno extienda 5,5 
kg/m? de abono orgánico sobre la superficie del 
suelo destinado a clon de hortalizas que no sean 
raíces ni coles. Pero si todo el terreno es deficiente 
en humus puede enriquecerse con estiércol descom- 
puesto o compost viejo. 

Actualmente el abono animal es escaso y la tur- 
ba es cara y biológicamente inactiva. La solución re- 
side en fabricar la máxima cantidad posible de com- 
post empleando desperdicios de la cocina y del 
huerto. Para acelerar la fermentación de estos dese- 
chos emplee un activador de la producción de ca- 
lor e impida que éste escape del montón de compost 
y que la lluvia penetre. Olvídese de los cuentos de 
viejas respecto a la utilidad de la cal y la nocividad 
de ña tierra: prescinda de la cal y añada un poco de 
tierra en el montón de compost. 

Transcurrido cierto tiempo, hunda con la horqui- 
lla la capa de materia orgánica bajo la superficie an- 
tes de empezar la cava (véase ps 2). Es esencial que 
realice esta rutina de abono de modo que cada año 
se enriquezca una franja de la parcela hasta que todo 
el campo quede tratado. Su función es mejorar la es- 
tructura migajosa de la tierra y aumentar la capaci- 
dad de retención de agua y de nutrientes. 
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La adición de estiércol y fertilizantes químicos, jun- 
to con una cosecha abundante, tiende a aumentar 
la acidez del terreno. No abone con cal anualmente 
como una rutina; si sigue el plan estándar de rota- 
ción de cultivos efectúe este abono únicamente en 
la franja de terreno destinada a coles. Esto supone 
una adición de cal cada tres años (véase pág. 2). 

En la actualidad no es necesario calcular la can- 
tidad adecuada de cal. Mediante un sencillo medi- 
dor de pH puede conocerse el grado de acidez, y de 
este dato, junto con el tipo de suelo en cuestión, us- 
ted determina la cantidad a aplicar. Esta oscilará en- 
tre 270-820 g/m? —según los expertos es preferible 
el carbonato cálcico a la cal hidratada. Si no quiere 
tomarse la molestia de analizar el suelo, emplee 
270 g/m?. 

Es muy importante elegir el momento más apro- 
piado para efectuar esta operación. Si no ha añadi- 
do materia orgánica al suelo, esparza la cal sobre la 
superficie recientemente cavada —no la mezcle con 
la parte superficial. Si ha añadido estiércol pospon- 
ga la adición de cal hasta mediados de invierno. Este 
abono no debe aplicarse simultáneamente con los 
fertilizantes químicos o los estiércoles. Estos últimos 
deben efectuarse el mes anterior o el posterior a la 
aplicación de la cal. 


Muy pocas hortalizas se cultivan en el huerto o parcela a partir de material enraizado. Las raíces de estos 
transplantes están desnudas o rodeadas de un terrón de tierra —algunos ejemplos son el espárrago, el rui- 
barbo, la alcachofa y algunas hierbas. Existen otras hortalizas, especialmente las poco resistentes al frío como 
los tomates y las berenjenas, que primero se cultivan en un invernadero y luego se trasplantan al huerto 
cuando las condiciones son apropiadas. Sin embargo, la mayoría de las hortalizas se siembran directamente 
en el huerto donde van a crecer o bien cuando son plántulas se trasplantan a otro lugar donde crecerán 
hasta alcanzar la madurez. En cualquier caso es preciso un semillero. 

re se suele empezar a principios de primavera, debe esperar a que el suelo esté en condiciones 
apropiadas ya que, si bien la superficie habrá empezado a cambiar de color, bajo esta delgada capa todavía 
estará húmedo. Camine por la parcela: si la tierra se adhiere a sus botas todavía está demasiado húmedo. 

En primer lugar debe romper mediante un cultivador manual o una horquilla de [sm los terrones que 
levantó con la cava de invierno y que el viento y la helada han descompuesto parcialmente. Rompa enérgi- 
camente los terrones grandes y nivele más o menos la superficie —no hunda la horquilla o el rastrillo a 
más de 15 cm de profundidad ya que se expone a levantar el estiércol y el compost que soterró cuando efec- 
tuó la cava. Si la superficie todavía es muy irregular y aún hay terrones, repita la operación con la herra- 
mienta en posición vertical. 

El siguiente paso consiste en aplicar una capa de fertilizantes sobre el suelo. No es aconsejable dejar esta 
capa sobre la superficie puesto que el abono concentrado puede dañar las raíces diminutas de las semillas 
en germinación. Para evitar este peligro, trabaje el fertilizante con la parte superficial del suelo mediante 
un arado manual. 

Ahora ya puede preparar el semillero. En estos últimos años han cambiado las : 
costumbres; el método tradicional consistía en pisar la superficie, para consolidar 
los niveles inferiores y aplastar cualquier terrón que hubiese quedado, y finalmente 
rastrillar la superficie lisa. 

En la actualidad no se aprueba este método porque se ha demostrado que daña 
la estructura del suelo; por ello, siga el nuevo procedimiento. 

Rastrille la superficie y emplee el apero —no sus pies— para llenar los hoyos y 
romper los montones. Recoja los escombros y las piedras pequeñas. Cuando haya 
finalizado esta operación, rastrille de nuevo para nivelar y uniformar el semillero 
dejando su superficie migajosa. 

Estas migas no deben ser demasiado pequeñas: una lluvia intensa provocaría la 
formación de una capa de polvo nociva sobre la superficie de un suelo arcilloso sedi- 
mentario recién preparado. 

Lo ideal es una superficie con la consistencia de migas gruesas —más grandes que 
una semilla— ya que requiere menos cuidados para producir un buen «cultivo» [es- 
tructura migajosa). 
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La regla básica consiste en no sembrar pronto, ni demasiado profundo, ni demasiado denso. Es importante 
sembrar en el momento apropiado. Los calendarios le indicarán cuándo, pero las características de su terre- 
no y el clima determinan el momento. Las semillas germinarán cuando las temperaturas sean altas para 
iniciar el crecimiento —las semillas en un suelo helado y húmedo no germinarán. 


Señale la hilera de plantación mediante una cuerda 
larga y tensa. Forme el surco, a la profundidad re- 
comendada según la hortaliza a sembrar, con un bas- 
tón, un desplantador o el borde de una azada. To- 
que el suelo del fondo del surco: si está seco, riéguelo 
poco a poco con la regadera. Siembre las semillas, 
tan espaciadas como pueda, a lo largo de la hilera. 
No lo pm directamente del paquete; coloque algu- 
nas semillas en la palma de la mano y espárzalas 
poco a poco con los dedos. Las semillas pequeñas 


tico pequeña con un corte pequeño en un lado para 
formar una «boquilla». Esparza la mezcla de semilla 
y gelatina a lo largo del surco y luego cúbrala con 
tierra como es habitual. 

Las semillas grandes, tales como las de maíz dul- 
ce, calabaza o habas, se siembran en el surco o en 
hoyos cavados con un desplantador en la época de 
siembra apropiada. Lo usual es sembrar dos o tres 
semillas en cada hoyo y eliminar después de la ger- 
minación todas las plántulas excepto la más fuerte. 








deben mezclarse con arena antes de la siembra. 

Después de la siembra, cubra las semillas colo- 
cando nuevamente la tierra poco a poco con la par- 
te superior de un rastrillo. Si no tiene práctica, es 
mejor que se olvide de los libros de texto y que co- 
loque nuevamente la tierra con sus dedos. Apriéte- 
la suavemente pero no la riegue. Si el tiempo es seco 
cubra la pi ia con un periódico. 

La reciente técnica de siembra fluida le permite 
obtener hortalizas tempranas. Las semillas se dejan 
germinar en el invernadero sobre un papel húmedo 
Y luego se mezclan con un material parecido a la ge- 
atina, basado fundamentalmente en una pasta de 
papel de empapelar carente de fungicida. Esta mez- 
cla viscosa se hecha en un pulverizador de plástico 
y luego se vuelve a colocar la boquilla. 

Alternativamente puede usarse una bolsa de plás- 








SIEMBRA EN INVERNADERO 
[1] RECIPIENTES. Emplee una cubeta de semillas, 





una cazoleta o una maceta de flores corriente. 


Lave los recipientes usados antes de llenarlos y 
pr remojo las macetas de barro durante una 
noche. 


Son necesarios agujeros de drenaje o grietas. 





COMPOST. Un compost de semillas a base de turba proporciona un medio ideal para la germinación: estéril, ligero 
y consistente. Llene el recipiente con Compo Gártnertort y Turba Plant. Presiónelo suavemente con un trozo de 
madera. Rocíe el compost con agua el día anterior a la siembra, de tal forma que esté húmedo (no mojado) cuando 
siembre. Esparza las semillas ligeramente y cúbralas con una capa delgada de compost —las semillas pequeñas 
no deben cubrirse—. Presione suavemente con un trozo de madera, A continuación elija entre el método estándar 
«en invernadero» y el método sencillo del «alféizar». 











MÉTODO ESTÁNDAR «EN INVERNADERO» MÉTODO SENCILLO «DEL ALFÉIZAR» 


PROTECCIÓN. Coloque una lámina de vi- PROTECCIÓN. Coloque una bolsa de po- 
3 drio sobre la cubeta o la maceta y cúbral lietileno transparente sobre la maceta tal 
con un papel de color marrón. Mantenga la como muestra la figura. Sujétela con una 
temperatura entre 15 y 21 *C y limpie el vi- ma. Mantenga la temperatura entre 15 y, 


o! 
drio cada día. 3; *C en un lugar sombreado. 
4 ILUMINACIÓN. Tan poco como las plántulas salgan la ILUMINACIÓN. Tan pronto como las plántulas salgan a la 






a la superficie retire el papel pero no la lámina de vidrio. superficie, retire la bolsa de polietileno y traslade la maceta 
Transcurridos algunos días retire este vidrio y aproxime a un alféizar que no reciba luz solar directa. Gire la maceta 
el recipiente a la luz. Mantenga el compost húmedo, pero con regularidad para evitar un crecimiento ladeado y man- 
no mojado. tenga el compost húmedo pero no mojado. 













PLANTACIÓN. Ni bien las primeras hojas estén totalmente extendidas plante las plántulas en 
5 las cubetas, cazoletas o macetas pequeñas llenas de Compo-Sana. Coja las plantas por los coti- 
ledones, no por los tallos. Las plántulas deben estar a unos 4 cm de distancia. Mantenga el reci- 

piente a la sombra durante uno o dos días después de la plantación. 










Las macetas de turba peque- 
ñas son útiles cuando única- 
mente se necesitan pocas 
plantas. Llénelas con compost 
del modo habitual y siembre 
dos o tres semillas por maceta 
de acuerdo con las instruccio- 
nes. Aclare luego dejando una 
plántula y plante la maceta en 
el lugar elegido. 



















tarse si van a plantarse en el exterior. Aumente la ventilación y traslade el recipiente a una habi- 
tación fresca o auna cajonera fría. Después llévelas al exterior durante el día y por último déjelas 
al aire libre unos siete días antes de la plantación de asiento. 


6 ENDURECIMIENTO. Cuando las plántulas se hayan recuperado del trasplante deben aclima- 
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Cultivar verduras con éxito requiere tiempo, esfuerzo y habilidad. La destreza del horticultor reside en efec- 
tuar cada labor en el momento oportuno, aunque nunca debe exagerarse. Así, si considera uno de los culti- 
vos más sencillos, por ejemplo el humilde rábano, es evidente que deberá aclarar las plántulas relativamen- 
te pronto, ya que en caso contrario éstas no prosperarán adecuadamente. Algunas semanas más tarde cosechará 
las plantas para emplearlas en la cocina, pero si retrasa demasiado esta labor las raíces estarán leñosas y 
huecas. En cultivos menos resistentes es mucho más importante efectuar estas labores en el momento apro- 
piado; riegue para evitar la marhitez foliar, coseche las judías aunque tenga en exceso, pulverice contra el 


pulgón negro y elimine las malas hierba antes de que se conviertan en un problema. 


Las semillas no germinarán si la superficie del 
suelo forma una capa similar a una costra, a 
consecuencia de una intensa lluvia seguida de 
vientos secos. En esta situación riegue copio- 
samente, para conservar la superficie absolu- 
tamente blénda, hasta que haya tenido lugar la 
germinación. 

Aunque, con frecuencia, se recomienda sem- 
brar espaciadamente, por lo general, las plán- 
tulas quedan demasiado próximas y es necesa- 
rio efectuar un aclareo. Debe realizarse tan 
pronto como las plantas sean lo bastante gran- 
des para manipularse; demorar la operación sig- 
nificará plantas altas y delgadas, débiles que 
nunca se recuperarán completamente. Presio- 
ne, con una mano, el suelo que rodea a la plán- 
tula no deseada y con la otra arránquela. Si las 
pas están demasiado juntas para poder rea- 
izar esta técnica, simplentente despunte la que 
no desee y deje las raíces en el suelo. 

Después del aclareo fije el suelo alrededor 
de las plántulas restantes y riegue abundante- 
mente. A menudo, el aclareo se realiza en va- 
bad fases, antes de alcanzar el espaciamiento 

inal. 


Trasplantar implica trasladar las plantas a su ubicación 
permanente. El origen de estos trasplantes puede ser di- 
verso; plántulas obtenidas en el semillero del huerto, 
compradas a un suministrador fiable o cultivadas en el 
invernadero en macetas o en cajones de compost. Es muy 
tentador emplear como trasplantes las plántulas resul- 
tado del aclareo de una hilera superpoblada; sin embar- 
go, debe recordar que el trasplante no es apropiado en 
todas las hortalizas. Es muy recomendado en la mayo- 
ría de las coles (véase pág. 25), aceptable en algunos cul- 
tivos populares tales como las judías y los guisantes, y 
categóricamente no recomendable en muchos otros como 
la lechuga y los cultivos de raíz. Infórmese antes de efec- 
tuar esta operación. 

Riegue las plántulas y el lugar donde vaya a plantar- 
las el día antes de realizar el trasplante. Emplee un des- 
plantador para colocar las plantas a la misma profundi- 
dad que estaban en el semillero o en la maceta. Fije el 
suelo alrededor de las plantas y riegue para asentar las 
raíces. 

El trasplante es un momento crítico en la vida de la 
planta. Es muy perjudicial un suelo frío y húmedo, así 
como las heladas para las verduras no resistentes. Rie- 
gue si hay un período de sequía después de plantar y pro- 
teja las plantas de los pájaros. 




















de profundidad. 


otros fines. 


Las malas hierbas constituyen una amenaza para el huerto y por ello deben controlarse. 
Aparte de dar al huerto un aspecto desagradable, compiten por el espacio, los nutrientes, 
agua... y pueden hospedar a plagas o enfermedades. 
El problema de las malas hierbas no se soluciona con una sola operación; existen nu- 
_merosas tareas a realizar. La primera empieza antes de la siembra. Al cavar, elimine todas 
las raíces de las malas hierbas anuales invirtiendo totalmente cada palada de suelo. 
Si ha descuidado el terreno o la parcela de hortalizas y ésta se ha convertido en un mar 
de hierba y de otras malas hierbas, su problema es importante. Lo mejor es pulverizar el 
cuadro con glifosato antes de preparar el suelo; siga las instrucciones cuidadosamente. 
De todas formas, aunque elimine las malas hierbas antes de sembrar o de plantar, siempre 
aparecerán malas hierbas adicionales entre las plantas en crecimento. La técnica básica 
para mantener el problema bajo control es escardar; debe realizarse periódicamente para 
mantener de forma constante un control de las malas hierbas anuales y para privar de nu- 
trientes las partes subterráneas de las perennes. Escardar puede ser más perjudicial que 
beneficioso si no es un experto; no se acerce a los tallos y no penetre a más de 1,25 cm 


También debe considerar los productos químicos, si bien deben emplearse con sumo 
cuidado puesto que no distinguen entre las malas hierbas y las hortalizas. Emplee Weedol 
B pa quemar las malas hierbas que crecen entre las plantas; pinte las hojas de las malas 

¡erbas perennes con glifosato. Ántes de usar estos productos lea siempre las instruccio- 
nes y las precauciones a considerar y marque la regadera «Herbicida»; no la emplee para 
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Anteriormente, el problema residía en escoger en- 
tre estiércol o fertilizante, pero en la actualidad 
se sabe que ambos son vitales y uno no puede 
sustituir al otro correctamente. El papel de la ma- 
teria orgánica es hacer que el suelo sea lo bastan- 
te bueno para soportar un cultivo sano y vigoro- 
so. La finalidad del fertilizante es proporcionar 
a las plantas suficientes nutrientes para que al- 
cancen su desarrollo completo. 

Hay algunos nutrientes vitales: nitrógeno para 
el crecimiento foliar, fósforo para el desarrollo 
radicular y potasa para consolidar la resistencia 
a la enfermedad y a malas condiciones ambien- 
tales. Este grupo se precisa en cantidades relati- 
vamente grandes y los fertilizantes compuestos 
contienen estos tres productos. Encontrará infor- 
mación respecto al contenido de nutrientes en el 
paquete. 

Uno de los usos más importantes de los ferti- 
lizantes compuestos es proporcionar un «abona- 
do de fondo» antes de la siembra o de la planta- 
ción. Se emplea una forma granular o en polvo, 
y antiguamente la favorita era Nitrophosca Azul 
especial. Existen algunos, tales como Nitrophos- 
ca Permanet, formados completamente a base de 
compuestos orgánicos y minerales. 

Los cultivos que tardan un poco en madyrar 
precisan uno o más «abonados superficiales» du- 
rante el período de crecimiento. Puede emplear- 
se un abono en forma de polvo o granular, pero 
debe evitar que entre en contacto con las hojas. 
Es mejor que emplee un fertilizante soluble tal 
como Vigor Humus H-70, el cual se diluye y lue- 
go se aplica mediante una regadera. 

El abonado foliar es una interesante técnica 
a emplear cuando el abonado radicular no es efec- 
tivo. Es útil cuando el suelo no es muy profundo 
y después de una plaga o una enfermedad. la res- 
puesta es rápida y se restablece la actividad ra- 
dicular; aplique Hortrilon o Vigor Humus H-70. 
Alternativamente puede emplear Multiveg. 

Los tres elementos mayoritarios (nitrógeno, 
fósforo y potasa) no son los únicos elementos vi- 
tales. El magnesio se precisa en cantidades mo- 
deradas y otros (manganeso, hierro, molibdeno, 
boro, etc.) se requieren en cantidades trazas. El 
estercolado añade algo al suelo; un exceso de cal 
y la anegación lo inmovilizan. Si anteriormente 
su cultivo mostró deficiencias emplee Multitonic 
alrededor de las plantas. 


Una sequía prolongada puede dar lugar a una cosecha 
pobre o incluso malograrla completamente. Si a este pe- 
ríodo de sequía le sigue uno de lluvias intensas los to- 
mates y las raíces se partirán. La solución es un riego 
adecuado, arte que debe aprender. Desgraciadamente, 
por lo general el riego se trata muy brevemente en la 
mayoría de libros de horticultura. La razón es sencilla; 
anteriormente apenas existían sequías veraniegas y mu- 
chos horticultores eran capaces de cultivar con éxito su 
huerto sin ningún tipo de riego, excepto el pulverizar al- 
rededor de los trasplantes. 

Sin embargo, debido a la sequía de los recientes ve- 
ranos muchos libros de horticultura americanos expli- 
can ampliamente diversas técnicas de riego. Sin una irri- 
gación adecuada muchos cultivos darán resultados 
negativos en un clima seco. 

En primer lugar, hay que incorporar al suelo la can- 
tidad adecuada de materia orgánica; esto aumentará la 
capacidad de retención de agua. Luego debe cuidar que 
los 12 cm superficiales del suelo estén completa y uni- 
formemente húmedos pero sin estar anegados, en la 
época de la siembra o de la plantación. Por último, efec- 
túe un acolchado (véase página 7 ) a finales de prima- 
vera. 

Tendrá que hacer todo esto para asegurar un buen 
reservorio de humedad en su suelo; el resto depende 
del tiempo. Si se presenta un período de sequía prolon- 
gado deberá regar, especialmente, los tomates, los pe- 
pinos, los calabacines, las judías, los guisantes, los apios 
y las cebollas. 

La regla consiste en regar el suelo copiosamente y 
completamente cada siete días si el tiempo es seco du- 
rante el período crítico. Este período abarca desde la 
floración hasta el completo desarrollo de las raíces en 
las judías y los guisantes, y desde la fase de plántulas 
hasta la madurez en los cultivos de hoja. Añada 9 l/m? 
cuando riegue completamente y riegue preferentemente 
por la mañana antes que al mediodía o por la tarde. 
Acuérdese de regar lentamente y junto a la base de las 
plantas. Con frecuencia, se emplea una regadera pero 
en realidad con una manguera la tarea es menos tedio- 
sa. Uno de los métodos de riego más efectivos, consis- 
te en emplear un tubo perforado y situarlo horizontal- 
mente entre las hileras. Sencillo... pero caro. En las 
zonas donde hay un determinado número de plantas 
grandes a tratar, es mejor emplear una técnica conoci- 
da como punto de riego. Ésta requiere introducir una ma- 
ceta vacía o formar un hoyo junto a cada planta. El agua 
se añade a la maceta o al hoyo. 

La causa principal del malogro o del fracaso de las 
bolsas de cultivo se debe a que se riegan siguiendo la 
misma técnica que se emplea en el huerto. Conservar 
el compost de una bolsa de cultivo con la humedad con- 
veniente requiere una técnica diferente, y debe seguir 
las instrucciones del fabricante cuidadosamente. 





El acolchado es una forma de abonado durante la 
estación. En primavera, extienda una capa de 1,25- 
2,50 cm a base de turba, compost descompuesto o 
mantillo de hoja entre las plantas jóvenes, una vez- 
que éstas estén establecidas. Antes de esto, cultive 
y riegue la superficie para asegurar que esté húme- 
da, carente de malas hierbas y desmenuzable. 

El acolchado reducirá la pérdida de agua, aumen- 
tará el contenido de nutrientes, mejorará la estruc- 
tura del suelo y suprimirá las malas hierbas. 
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Los que afirman que nunca precisan pulverizar son 
mentirosos, afortunados o bien cultivan escasos ve- 
getales. Las plagas y enfermedades atacan tanto a 
las plantas maduras como las débiles; la resistencia 
y el vigor no producen más inmunidad a las plan- 
tas que a la especie humana. 

Debido a esto, tenga siempre preparado un ato- 
mizador y un pulverizador de amplio espectro tal 
como Multiveg. En la página 84 encontrará detalles 
vxactos de cómo combatir con éxito las plagas. 





Los que escriben sobre temas hortícolas tratan, por todos 
los medios, de convencer a los horticultores de que las 
campanas son tan vitales en el huerto como una horqui- 
lla, escardar o la línea del huerto. Muchas verduras pue- 
den sembrarse o plantarse más pronto en un suelo prote- 
gido y esto permite una cosecha temprana, en una época 
en la que los precios de las tiendas todvía son altos. Los 
cultivos poco resistentes, tales como las berenjenas y los 
pimientos pueden cultivarse con éxito en zonas desfavo- 
rables durante el invierno, y las verduras frondosas están 
calientes a pesar de las lluvias y las heladas. Estas venta- 
jas son resultado de la capacidad del vidrio o del plástico 
de proteger las plantas del viento o de la lluvia, y de 
aumentar la temperatura del aire y del suelo que rodea 
a las plantas. A pesar de todas estas ventajas enumeradas 
menos del 20 % de los horticultores posee una campana. 

El apogeo tuvo lugar en siglos anteriores, cuando los 
horticultores profesionales colocaban pesadas campanas 
sobre las plantas cultivadas en semilleros, para obtener ver- 
duras fuera de estación para el consumo de sus amos. La 
versión actual de la antigua campana es el recipiente de 
plástico transparente sin fondo o parte inferior; una sen- 
cilla campana de fabricación casera. 

Si decide comprar varias campanas, su problema será 
elegir. Algunas reglas le ayudarán a escoger acertadamente; 
debe tener la misma altura que el tamaño esperado de las 
po puesto que las hojas no deben tocar las paredes 
aterales. Campanas en forma de tienda de campaña para 
las plantas pequeñas y campanas en forma de granero para 
las mayores. Elija el plástico por su ligereza, seguridad y 
precio; escoja el vidrio por la claridad, duración, máxima 
retención del calor y resistencia al derribo. La campana 
ondulada PVC es excelente para todos los fines. Si desea 
cubrir zonas ars con aros de alambre y con una co- 
bertura de polietileno. Uno de los principales inconvenien- 
tes de esta cobertura es que se deteriora al cabo de algu- 
nos años. 

En todos los casos se precisa ventilación; aumentán- 
dola al incrementar la temperatura ambiental. La ventila- 
ción puede proporcionarse dejando huecos entre las cam- 
panas, no dejando los extremos abiertos. No es preciso 
retirar las campanas antes de regar; el agua baja corrien- 
do por los lados y penetrará en Lido: Asegúrese de que 
las campanas están bien sujetas al suelo y limpie el vidrio 
si está sucio. Cuando las condiciones climáticas sean apro- 
piadas puede retirar las campañas. Antes de realizar esta 
operación aumente la ventilación durante algunos días 
para aclimatar a las plantas. 





Campana de 
fabricación casera 


A 


Campana en forma ES ju 
tienda de campaña 





Campana 






Campana 
en forma 
de granero 







Campana 
ondulada 







Túnel de plástico 
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Posiblemente estará sorprendido por las etapas de recolección recomendadas en este libro; nabos del tama- 
ño de una pelota de golf, y zanahorias de una longitud inferior a un dedo. La cosecha de verduras de tamaño 
miniatura no es económica para el agricultor, pero es cuando son más sabrosas y tiernas. No todas las ver- 
duras precisan cosecharse en una etapa temprana; el sabor de los colinabos, las chirivías, los apios, etc. 
no disminuye al aumentar el tamaño. En algunos cultivos, tales como las calabazas, los pepinos, los guisan- 
tes y las judías es esencial cosechar periódicamente puesto que la producción cesará si se dejan unos pocos 
frutos maduros o vainas en la planta. 

Arrancar las vainas sin cuidado pue dañar los tallos de los guisantes; estirar o arrancar las raíces tiran- 
do del follaje puede dejar parte del cultivo en el suelo. Antes de iniciar la recolección de una verdura lea 
las instrucciones en la página apropiada, ¡es posible que el método no sea tan lógico como imaginaba! 


La mayoría de las verduras del huerto familiar se consumen poco después de arrancarsee o recolectarse, 
y en realidad, este es el momento ideal para emplearlas. Casi todas las hortalizas pueden conservarse duran- 
te algunos días o incluso una semana en el frigorífico, pero si cultiva en cantidad habrá veces que deberá 
almacenar a largo plazo. En el caso de las judías siempre hay una producción excesiva de golpe y es mucho 
mejor recolectarlas cuando están tiernas que alargar el período de cosecha hasta que estén duras y fibrosas. 
Las raíces de cultivos principales generalmente se arrancan en otoño para almacenarse en el interior como 
acodos entre arena o turba (raíces de remolacha, zanahorias, etc.) o en sacos (patatas) en un garage o coberti- 
zo protegido de las heladas. Es posible dejar que el huerto actúe como almacén de verduras en el caso de 
algunas raíces; colinabos, chirivías y nabos pueden arrancarse cuando se precisen. 

En la época de la prerrefrigeración se inventaron métodos de almacenamiento a fin de poder disponer 
de un suministro invernal de verduras. Las judías y los guisantes se secaban y luego se desvainaban. Las 
cebollas y las coles se colgaban en bolsas o se extendían sobre cubetas abiertas. Las judías trepadoras se 
salaban, das cebollas y las raíces de remolacha se encurtían en vinagre. 

No obstante, el almacenamiento a largo plazo se ha transformado completamente gracias al congelador. 
Es el método de almacenamiento ideal de muchas verduras, incluyendo las frondosas que no pueden con- 
servarse satisfactoriamente por ningún otro método. La rutina es blanquear, enfriar, secar y a continuación 
pap aa Respecto al blanqueamiento, en este libro se recomienda que algunas verduras deben blanquear- 
se durante algunos minutos antes de congelarse. Esto implica sumergirlas en agua hirviendo: unos 100 g 
por 0,75 1 de agua. Llevar de nuevo y rápidamente el agua a la ebullición y dejar que transcurra el tiempo 
necesario para que se blanqueen. Luego se sumerjen inmeditamente en agua helada. La finalidad de esta 
operación es destruir los agentes que podrían malograr a las hortalizas Y conservar el color y su sabor. Des- 
pués del blanqueameinto, seque completamente y congele. Emplee bolsas de plástico para congelar, cajas 
Y otros recipinetes, y extraiga tanto aire como pueda antes de sellarlos. Para ello llene casi completamente 
os recipientes rígidos y expulse el aire antes de cerrar las bolsas de congelación. Consuma los vegetales 
congelados durante nueve meses. 


O 








HORTALIZAS DE 


COSECHA PROPIA 


El primer factor a considerar cuando haga su lis- 
ta de semillas son los gustos de su familia. De todas 
maneras, ensaye una hilera o dos de una hortaliza 
desconocida, pero es absurdo que cultive una ver- 
dura si sabe que a su familia no le gusta, (aún hay 
quien cultiva habas cada año «porque todos lo ha- 
cen», pero no aprovecha las vainas). Una vez que ten- 
e una lista aceptable, lea la información que este 
¡bro suministra de verdura. ¿Puede propor- 
cionarle lo que ella necesita? La coliflor no se desa- 
rrollará bien en un suelo arenoso y agotado y el maíz 
dulce es un riesgo en climas muy rigurosos. Algu- 
nas podrían ser muy difíciles de cultivar: la beren- 
jena y el pimiento, por ejemplo, necesitan muchos 
cuidados y la alcachofa precisa espacio. Su lista, 
pues, se ha reducido bastante pero aún le quedan 


Época más común para 
sembrar al aire libre. 


Época menos común para 
sembrar al aire libre. 




















Época recomendada para 
sembrar al aire libre bajo 
campana o en cajonera fría. 












iembra 
Época recomendada para e 


sembrar en el invernadero. 


Época de 
plantación 






Época más común para 
transplantar las plántulas 
cultivadas en el huerto. 





Época de 
cosecha 





Época menos común para 
transplantar las plántulas 
cultivadas en el huerto 















Época recomendada para 
transplantar las plántulas 
cultivadas en el invernadero. 







Época recomendada para 
transplantar las plántulas 
cultivadas en el invernadero. 
Protéjalas con campanas. 


Época más común 
para cosechar 


Época menos común 
para cosechar 
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muchas más verduras de las que posiblemente po- 
drá cultivar. Por lo tanto, ahora debe hacer su pro- 
pia selección teniendo en cuenta los gustos de su fa- 
milia y las hortalizas que pueden prosperar en su 
jardín. 

Verdaderamente somos animales de costumbre. 
Y año tras año tendemos a cosechar las mismas ver- 
duras. Las siete hortalizas principales continuarán 
siendo la lechuga, las judías ri, los tomates, 
la col repollo, los guisantes, las zanahorias y la re- 
molacha. En un segundo plano de preferencia se en- 
cuentran los rábanos, las cebollas, las coles de Bru- 
selas, las habas y la coliflor. Sin duda alguna, y como 
debe ser, ha realizado su selección basándose en este 
grupo de favoritas. Sin embargo, intente cultivar al- 
gunas de las verduras más recientes porque siguen 
produciéndose mejoras. 


Significado de los símbolos del calendario. 
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ALCACHOFA (Alcaucil) 


Esta planta, hermosa y parecida a un cardo, es más 
adecuada para una bordura herbácea que para un 
pequeño huerto. Alcanza aproximadamente 1,20 m 
de altura y sus hojas, plateadas y en forma de arco, 
hacen resaltar su espléndida manifestación floral. Sin 
embargo, no debe permitirse nunca que la planta flo- 
rezca; las cabezas parecidas a pelotas se cortan con 
fines alimenticios antes de que se abran las escamas 
carnosas. Es una planta muy exigente puesto que re- 
quiere un suelo rico, un riego regular y abono, ade- 
más de protección frente a las heladas; pero lo re- 
compensará con unas cabezas que son la delicia del 
gastrónomo. No es una planta perdurable; plante ser- 
pollos enraizados cada primavera para que pueda dis- 
poner de plantas maduras después de algunos años. 


CARACTERÍSTICAS DE LAS PLANTAS 


Use acodos (serpollos enraizados) obtenidos de plantas muy 
productivas de su propio huerto o comprados en un centro de 
jardinería. Estos acodos deben tener unos 25 cm de altura y 
deben estar enraizados. Es posible obtener plantas a partir de 
semillas, pero no es aconsejable 


siembra clara a 2,5 cm de hondo, 
hileras separadas 30 cm. Aclare a 
25 cm. Plante de asiento, 


Técnica de siembra 





Vida productiva: 4 años 





Producción esperada por 


planta adulta 10 a 12 cabezas. 





Tiempo aproximado entre la 


11/2 años. 
plantación y la cosecha: 





dificil (precisa espacio y una 
atención periódica). 


CARACTERÍSTICAS DEL SUELO 


* Es necesario un suelo ligero en un lugar soleado y protegido —es 
una pérdida de tiempo cultivar esta verdura en un suelo arcilloso. 
Es esencial un buen drenaje. 


Facilidad de cultivo: 


* Cave el suelo en otoño y añada una cantidad abundante de compost 
o de estiércol descompuesto. Rastrille fertilizante Nitrophosca Azul 
especial poco antes de plantar. 


difícil de hallar, tiene cabezas grandes y buen sabor 
MILDIU DE LA ALCACHOFA 
Enfermedad grave pero poco frecuente, que afecta 
a las cabezas jóvenes. Las manchadas de color ma 
rrón se fusionan de tal modo que la cabeza se estro 
pea. Corte y queme las afectadas. Si su zona es pro 
pensa pulverice con Aviso cuando aparezcan los pri. 
meros capullos. Repitalo quincenalmente 


CALENDARIO 


Época 
Siembra 


CUIDADOS DEL CULTIVO 


e Riegue las plantas con frecuencia hasta que hayan arraigado. Apli- 
que un acolchado alrededor de los tallos a mediados de primavera 
e Durante los meses de verano escarde periódicamente y aplique un 
fertilizante liquido cada quince dias. Si el tiempo es seco riegue a 
fondo. 

0 A finales de otoño corte los tallos y cubra los cuellos con helecho 
hojas o paja. Retire esta cubierta protectora a principios de pri 


RECOLECCIÓN 


e El primer año se formarán algunas cabezas pequeñas. No permita 
que se desarrollen: córtelas inmediatamente y descártelas. 


e Puede empezar a recolectar periódicamente una estación después 
de la plantación. Elimine primero la yema terminal («cabeza de rey»), 
que debe ser grande, hinchada, verdosa y cerrada. Córtela con 5 
a 7,5 cm de tallo 


€ Abone las plantas después de esta cosecha inicial. Al final de la 
estación corte y cocine las cabezas secundarias más pequeñas 


EN LA COCINA 


Es posible que le parezca poco elegante comer una alca- 
chofa pero es una verdura deliciosa, tanto fría como ca- 
liente. La media luna carnosa basal de cada hoja guisada 
es masticable, tras lo cual la hoja se deja de nuevo en el 
plato. Cuando se han ingerido todas las hojas se elimina 
el centro peludo («áspero»). Luego se come el corazón car- 
noso («fondo») con cuchillo y tenedor. 

ALMACENAMIENTO: guárdelas en una bolsa de polietileno en 


el frigorífico: las cabezas se conservarán frescas durante una 
semana. És 

COCCIÓN: corte el tallo, elimine la capa más extensa de hojas y 
luego lávelas a fondo para eliminar los insectos. Hiérvalas en agua 
salada durante 30 a 40 minutos. Para comerlas, arranque las hojas 
sucesivamente y hunda la base en mantequilla fundida o en salsa 
vinagreta u holandesa. 


VARIEDADES 


«GREEN GLOBE» (alcachofa verde): cabezas verdosas y gran — 
des —es la variedad más probable de encontrar en 

los catálogos de semillas. 

«PURPLE GLOBE>» (alcachofa violeta): es más 

resistente que la anterior pero de sabor inferior 

«VERT DE LAON» (verde de Laón): se trata de 

la variedad que se consigue en forma de acodos en 

los centros de jardinería. Muy recomendada. 


«CAMUS DE BRETAGNE» (camus de Bretaña): 








[ AFIDOS 


Tanto el pulgon negro como el verde atacan a las ca 
bezas en desarrollo, Pulverice con Lithocin o con ace 
fato los primeros ataques 











Época 
Plantación 





Época 
Cosecha 





Vease la clave de los simbolos en la página 9 





En primavera y en tiempo humedo atacan a los bro 


tes. Esparza Compo Antilimacos alrededor de las 
plantas 
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BERENJENA 


La berenjena es una de las hortalizas más recientes, 
que hoy puede encontrarse prácticamente en todos 
los supermercados aunque inicialmente se conside- 
ró una rareza. Puede cultivarse en un invernáculo 
con la misma facilidad que el tomate, con el que está 
relacionado, pero su cultivo al aire libre es mucho 
más arriesgado. Durante un verano largo y caluro- 
so, crece y fructifica satisfactoriamente en una par- 
cela soleada y protegida, pero la mayoría de los años 
y en la mayoría de las zonas esta planta fracasará 
si no se cultiva en invernadero. Necesita campanas 
tipo cobertizo o cajoneras frías. Las plantas arbusti- 
vas y llenas de espinas producen flores hermosas que 
dan lugar a frutos brillantes, normalmente ovalados 
y purpúreos pero algunas veces redondos o blanque- 
cinos 


CARACTERÍSTICAS DE LAS SEMILLA 


14 a 21 días 
2a25kg 


Duración de la germinación: 





Producción esperada por planta: 





Índice de longevidad de la semilla 


almacenada: 5 años 





Tiempo aproximado entre la 
siembra y la cosecha 


20 semanas 





difícil al aire libre (precisa 
protección además de un riego y 
un abono periódicos). 


Facilidad de cultivo: 


CARACTERÍSTICAS DEL SUELO 


e Para el cultivo al aire libre precisa de un suelo fértil y bien drenado 
en un lugar soleado y protegido. Efectúe un abono a fondo antes 
de plantar. 

e En el invernadero cultivelas en macetas de 20 cm llenas de com- 
post o plántelas en bolsas de cultivo (3 por bolsa). 


SIEMBRA Y PLANTACIÓN 


e Obtenga plántulas en invernadero a 15 y 20”. Siembre dos semillas en una maceta 
de turba llena de compost elimine la más débil. Aclimátela antes de plantarla al aire libre. 
Cubra el suelo con 


campanas dos semanas 
antes de plantar. Cubra 
de 


Siembra y plantación 
(cultivo al aire libre) 


(0/1) MAA o) 


e Despunte las plantas cuando tengan aproximadamente 30 cm de 
altura y entutore los tallos. 


e Pulverice las plantas regularmente para evitar un ataque de araña 
roja y para estimular la producción de frutos. Cuando se hayan for 
mado cinco frutos elimine los brotes laterales y las flores restantes. 


e Riegue regularmente pero no mantenga el compost saturado de 
humedad. Añada abono rico en potasio cada vez que riegue cuan 
do los frutos empiecen a engrosarse 


RECOLECCIÓN 


e Corte cada fruto cuando haya alcanzado el tamaño satisfactorio (12 
a 15 cm de longitud) pero antes de que su superficie haya perdido 
brillo. Los frutos mates son demasiado duros y amargos. 


EN LA COCINA 


Las berenj 


VARIEDADES 


«LONG PURPLE» (larg: : es la antigua fa 
vorita; no tiene ventajas especiales pero ha supera 
do la prueba del tiempo. 

«BLACK PRINCE» (principe negro): es un nuevo 
híbrido F, procedente del Japón (es más tempra 
no y productivo que la variedad anterior) 
«EASTER EGG»: es menos sabrosa que las pur- 
púreas, pero es una novedad interesante. Tiene 
color, tamaño y aspecto de un huevo de gallina. 
«BLACK ENORMA»: res, se trata de la be 
renjena de mayor tamaño —los frutos pesan 

más de 700 g—; cultivela y compruébelo. 


ATEN 


En el haz de las hojas aparecen bastantes man 
chas pálidas. Pueden encontrarse pequeños áca 
ros en el envés. Pulverice a fondo con Acarstin 
o Triple Acción y rocíe las hojas regularmente con 
agua clara 


MEETS TE | 


El pulgón verde puede atacar tanto a las plantas 
del exterior como a las del invernadero. Pulveri 
ce con Lithocin o acefato al destacar el primer sig: 
mo de un ataque 


Es una plaga del cultivo en invernáculo —bastante 
grave en algunas estaciones, especialmente en las 








Siembra y plantación 
(cultivo en invernadero) 





Cosecha 


Vease la clave de los simbolos en la página 9 


plantas más débiles. 

Es difícil de controlar; pulverice con deltametrina 
o cipermetrina y repita esta operación cada siete 
a catorce días hasta que la infestación haya de- 
saparecido. 
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ACELGA 


Muchos entusiastas de la espinaca encuentran que 
es una hortaliza difícil de cultivar. Si el suelo no es 
apropiado y el tiempo es seco puede espigar rápida- 
mente y disuadir así a los horticultores de futuros 
cultivos. Es asombroso que estos horticulatores no 
opten entonces por cultivar acelgas. Las variedades 
«Swiss chard» y «Spinach beet» son fáciles de culti- 
var, dan buen resultado en suelos corrientes y no 
espigan en tiempo seco. Existen otras ventajas. Si 
siembra en primavera podia recolectar desde prin- 
cipios de verano hasta finales de la siguiente prima- 
vera, siempre que proteja las plantas con campanas 
o con paja durante el invierno. Además, las hojas de 
la variedad «Swiss chard» son lo bastante hermosas 
para cultivarse en una bordura de flores y también 
lo suficientemente versátiles para usarse como una 
hortaliza. 


CARACTERÍSTICAS DE LAS SEMILLAS 


La «semilla» de la acelga es en realidad un fruto; cada racimo 
acorchado contiene algunas semillas. 


Duración esperada de la germinación: 





Número aproximado por cada 100 g: 





Producción esperada por hilera de 3 m: 





Longevidad de la semilla almacenada: 





Tiempo aproximado entre la siembra 
y la cosecha: 





Facilidad de cultivo: 


CARACTERISTICAS DEL SUEL 


e Es ideal un suelo fértil y abonado; no obstante, también sirve cual- 
quier suelo corriente en un lugar soleado o ligeramente sombrío. 


e Cave el suelo en otoño y añada compost o estiércol en abundan- 
cia, Rastrille fertilizante Growmore dos semanas antes de sembrar. 


SIEMBRA 


CUIDADOS DEL CULTIVO 


e Aclare las plántulas a 30 cm cuando tengan el tamaño adecuado 
para manipularlas. 


e Escarde para eliminar las malas hierbas. Aunque es muy poco pro- 
bable que espiguen, elimine todos los capullos que aparezcan 


e Riegue quincenalmente durante las temporadas de sequedad. El 
acolchado ayudará a conservar la humedad. 


RECOLECCIÓN 


e Arranque las hojas más externas cuando sean lo suficientemente 
grandes para emplearse en la cocina —no espere a que hayan al. 
canzado su tamaño máximo. Recolecte con cuidado (sin alterar las 
raices) y periódicamente, dejando que las hojas centrales se desa- 
rrollen para cosechas posteriores. 


e Proteja las plantas con campanas o con paja a finales de otoño para 
asegurar las cosechas de invierno y de primavera. 


EN LA COCINA 


Las variedades «Swiss chard» y «Spinach beet» se emplean 
y preparan como las espinacas, aunque en realidad per- 
tenecen a la familia de la remolacha. No obstante, el sa- 
bor es más fuerte que el de las actuales variedades de 
espinacas y, por ello, siempre debe recolectar las hojas 
de acelga cuando todavía sean bastante jóvenes y estén 
frescas. 


ALMACENAMIENTO: si es posible, evite almacenarlas. Si debe 
guardarlas, ponga las hojas lavadas en una bolsa de polietileno en 
el frigorífico: se conservarán frescas durante dos días. 


COCCIÓN: véase la cocción de las espinacas en la página 43 
Las hojas verdes de la variedad «Swiss chard» pueden em- 
plearse como sustituto de la espinaca y los tallos pueden prepa- 
rarse como espárragos (véase pág. 51), cocinando los peciolos 
carnosos al vapor durante 20 minutos. También se pueden tro- 
cear y hervir luego durante 15 minutos. 


VARIEDADES 


«SWISS CHARD»: esta hermosa planta 
— también llamada «Silver chard» o «Seakale 
beet»—, alcanza aproximadamente 45 cm de 
altura y tiene un follaje característico: los pe- 
ciolos son blanquecinos y carnosos, y los ner- 
vios blanquecinos destacan sobre las hojas ver- 
dosas y arrugadas como las de las espinacas. 
«RUBY CHARD»: también llamada «Rhubarb 
chard». Sus características de crecimiento son 
parecidas a las de la variedad anterior, pero los 
tallos son más gruesos y rojizos. Es una planta 
impresionante para una bordura, pero su sa- 
bor es inferior al de la variedad blanquecina. 
«RAINBOW CHARD»:: se trata de la variedad 
ideal para el horticultor que desea ser original: 
las plantas producen tallos rojizos, purpúreos, 
amarillentos o blanquecinos. 


«SPINACH BEET»: también llamada «Perpetual spi- 
nach». Es similar a la espinaca pero sus hojas son más 
grandes, oscuras y carnosas. 





Siembra 





Cosecha 


Véase la clave de los símbolos en la página 9 


AMES 


«Swiss chard» y «Spinach beet» no presentan proble- 
mas; las babosas atacan las plantas jóvenes en prima- 
vera. Esparza Compo Antilimacos. 
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En el próximo número 





HORTALIZAS DE COSECHA PROPIA: 


» Judías (Chauchas, habas, 
porotes y arvejas) 

+ Judía Verde (Chaucha) 

+ Judía trepadora (Chaucha) 

» Pimiento 

» Guisante (Arveja) 

»- Champiñón 





http://thedoctorwho1967.blogspot.com.ar/ 
http://el1900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 


https://labibliotecadeldrmoreau.blogspot.com/ 
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